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A LO QUE LLEVAN LAS TRANSIGENCIAS

|£l frente popular francés en manos
de Daiadier

más de una ocasión hemos di< 
Jcbo y muchas otras hemos inten- 
jtado decir el juicio que nos merecía, 
loo ya como españoles en lucha con- 
Itra sus enemigos, sino simplemen- 
|te como antifascistas, la actitud que 
I$6̂ 0ÍAI1 utd de Francia,
{siempre hemos creído que estaban 
leitregando al pueblo francés, pun*
I (o menos que atado de pies y  ma­
íllos, a la merced de sus seculares 
iHiemigos, del interior y  del exterior. 
|Y esto, que a muchos pareció hace 
Ineses delirio de imaginación calen- 
{turienta —esa imaginación calentu- 
Irienta que nos atribuyen los que la 
[tienen tarda—, se ha visto plena- 
]m«)te confírmado por la realidad, 
que será triste, pero que es reali- 

I dad. Dos años de continuas conce> 
Imnes, transigencias, debilidades y  
I miedos inexplicables han dado lugar 
la que se desvanezcan como pompas 
[de jabón todos las esperanzas que 
el proletariado francés fundara en* 

Isu magnífica victoria electoral de 
Il936; el Frente Popular francés, ca- 
I rente del ímpetu que reclama el 
Itriunfo, ...da el i'.rc.
jíM »  .. -íRw • • <'4 .4

|0;v •' terminó por echarse en
brazos de Daiadier, buscando en sus 
brazos, que ya habían tenido serios 
contactos con las derechas, que eran 
Cusí puede decirse brazos de dere­
chas, un refugio en el cual cobijarse 
de la ira del Senado, es decir, de 

 ̂ira de las doscientas familias, que 
Coa vez y  otra echaban por tierra 
«Untos planes de Gobierno se ha­
cían bajo los símbolos del Frente po­
pular.

Llegó Daiadier al Poder. Los per- 
*o*ajes que habían pasado anterior- 
ocíente por el mismo habían prepa­
rado su advenimiento. Y al llegar 

poder comenzó inmediatamente a 
bacer la obra que por sus condicio- 
r'cs y por su calidad estaba llamado
* realizar. Las esperanzas comen, 
ron a derrumbarse; y  sufrieron gol- 
Poa durísimos, prólogos de otros más 
llorosos, en las orientaciones que
* la política internacional francesa 
®̂M>rimia el nuevo equipo gobeman-

desconociendo, ,no ya los intere- 
*** de los votantes del Frente po- 
P**íar, sino incluso los mismos inte­
reses de Francia considerada como 
totalidad étnica e histórica; io que 
"*<Üe se hubiera atrevido a hacer,
Jl*’ «u .jai uSJkJ ,1,41104 n l'il.Llo *

n-ifcfc j t  ¡..jui , >, Francia, lo 
Daiadier; y  por ello pasó. Ua 

^vaj o un Tardieu en el poder no 
***bieran procedido de la manera co- 

lo ha hecho Daiadier, ni hubie­
ran sido capaces de tener las tran­
sigencias que Daiadier ha tenido. Si 
^  por otra cosa, hubieran estado 

enados por su propia historia, por 
*** propia posición de Partido.

^ígo sem<ejante ocurrió con los 
podemos llamar todavía repre-

I que sólo el transcurso de la histo. 
ria Dodrá contestar cumplidamente;

sc4 tfjJh s, Y  esto debido a que 
nosotros seguimos creyendo firme­
mente que media mucho entre las 
ideas que se exponen y  las palabras 
que se pronuncian en los mítines de 
propaganda electoral, y  las ideas 
que realmente se tienen.

Al caer el Frente Popular en ma­
nos de Daiadier comenzó el Frente 
Popular francés a encontrarse ex­
traño en su misma casa. Los acon­
tecimientos interiores y  exteriores 
demostraron claramente que no se 
hacía política de Frente Popular, si­
no política contra el Frente Popu­
lar. Y  en el día de hoy Francia na­
vega a la cola de Inglaterra y  com­
parte las beatíficas actitudes que és­
ta adopta con relación a las intem­
perancias de Hitler y  Mussotini.

Es la consecuencia final de las 
transigencias. Que no se pidan, f«ies, 
al pueblo español, que sobre escar­
mentado en cabeza propia tiene cia­
ra visión del momento que vivimos, 
transigencias de ninguna clase. No 
e.stá dispuesto ni a admitirlas, ni a 
tolerarlas.

sentantes genuinos del Frente popu­
lar francés, los Blum y  Cía., cuando 
pasaron por el Gobierno en la ve­
cina república. Sabían bien las c<m- 
diciones en que se desarrollaba la 
contienda española; sabían bien lo 
que significaba y  continúa signifi­
cando para Francia el que el triun­
fo se inclíne de una parte o de otra; 
y  a pesar de todo no se atrevieron 
a seguir la política exterior que, no 
vamos a calificar ya de justa con 
respecto a España, sino que consi­
deramos de elemental prudencia pa­
ra con respecto a la misma Francia; 
tuvieron miedo del *‘ qué dirán” , tu­
vieron miedo de destruir aquella 
burla cruel que se llamó no inter­
vención; y  toleraron el intervencio­
nismo descarado de los países fas­
cistas con la más suicida de las in­
actividades.

Ellos no se atrevieron a actuar, 
¿por qué? Esa es una pregunta a la

CRIA CUERVOS..

LecGíooes para los co­
munistas trance, es
Fué ia III Itilcniacional quien, en 

un viraje oportunista, envió a todas 
sus secciones la consigna de l''rcule 
Popular. Estimó, sin duda, la Inter­
nacional comunista que las Luenas 
realciones que la U. R. S. S. habla 
iniciado con las democracias debían 
cf.cibir el refuerzo de colaborar en 
distintos países con las fuerzas bur­
guesas republicanas y  con otras pro­
letarias. Equivalía a celebrar j)actos 
para gobernar y  a implicarse cu ia 
obra de los equipos ministeriales, 
desde dentro o desde fuera de los 
Gobiernos. Conseguían con ello los 
comunistas mostrar posiciones mo­
deradas. de concordia, que les atrae­
rían simpatías en los utedios peque- 
ñoburgueses, presentándoles c o n  
ductilidad suficiente para llegar, a 
coincidir con elementos liberales. Lo 
probable — caso de Francia—  es que 
tuvieran que apoyar a Gobiernos de 
mayoMa republicana, llegando en su 
descenso o transigencia hasta lími­
tes pactados.

Nada salían perdiendo los republi­
canos en sumar votos a su política y 
los aceptaron. Era para ellos más 
seguro no contar con problema? de 
oposición en el Parlamento ni en la 
calle, que reprimir, con el consi­
guiente desgaste, las propagandas 

revolucionarias.
E l mal estado de la Hacicnt'a

francesa, las especulaciones políticas 
en torno al franco y la difícil situa­
ción internacional, aconsejaron a los 
radicales-socialistas franceses reser­
varse y  advino un Gobierno de ma­
yoría socialista que estuvo a punto 
de contar con ministros comunistas 
y  que contó, por supuesto, con los 
votos de la III Internacional. E l dé­
bil líder Blitin pechó con todos los 
problemas difíciles y  se colgó el 
sambenito de propiciar una política 
d e claudicaciones internacionales 
•— recordemos que fué el padre úe! 
Comité de no intervención—  que 
señalaba un camino que los radica­
les-socialistas encontraron abierto 
sin alcanzarles toda la responsabili­
dad. Porque Qiautemps y Daiadier 
no desconocían la fobia antíconiunis- 
ta de Hitler y  Mussolini y  que cuan­
tas concesiones tuvieran que hacer 
al fascismo iríaín en detrimento de 
sus aliados circunstanciales. \  se 
fué preparando la coartada. Oiau- 
temps, cuando estimó que su Go­
bierno tenía que contentar al Sena­
do, dió el primer puntapié al Frente 
Popular francés. Daiadier, antes del 
Acuerdo de Mimicli, le propinó otro 
más fuerte y con el Pacto que pro­
puso a la democrática Checoslova­
quia el "harakiri” , le dió el golpe de 
gracia. Todo ello con los votos so­
cialistas.

Anticipamos que el Acuerdo de 
Munich era, de hecho, la denuncia 
del Tratado franco-soviético. Porque 
el acercamiento de Francia a Ale­
mania, que Daiadier propicia en su 
discurso como segunda etapa hacia

■ >ltV

os sepulcros, para hacer 
competencia a las debilidades que 
Chamberlaiu siente por Hitler— ¡ qué 
suerte tiene el “ führer”  y  cómo se 
lo rifan 1—  sólo podía estar basado 
en el rompimiento con los conuuiis- 
tas franceses. Todo lo que se acer­
que Francia a Alemania tiene que 
alejarse de Rusia. Daiadier ha op­
tado abiertamente por Hitler. Y  
anuncia que a sus abados de ayer, 
importadores de "propagandas exó­
ticas”  y  de “ políticas extranjeras", 
no les permitirá intervenir en la vi­
da nacional. No ha dicho otro tanto 
para Flandin y los fascistas france­
ses. Cría cuen'os...

La cosa está clara. Hitler ha ga­
nado la batalla. A  cambio de una paz 
precaria, humillante, Daiadier, en 
franca competencia con Chamberlaiu, 
sacrifica a los comunistas, sus alia­
dos de ayer, y  a Rusia, con la que 
firmó un Tratado y  desde la que vi­
no, cuando convenía a los pequeño- 
burgueses de Francia, la consigna 
de Frente Popular. El Partido Radi­
cal y  Radical-socialista francés ha 
picado en el anzuelo que con cebo 
aiiticomunista puso a Daiadier Hit­
ler y  se ha persuadido de que todos 
los males que cercan a Francia y  a 
las democracias los ha traído Ru­
sia. ¡No sospechaban Hitler y Mus­
solini que se podía sacar tan buen 
partido del "peligro bolchevique’ ’ ! 
¿A  qué otra argucia tendrán que 
recurrir cuando, aislada por com­
pleto la U. R. S. S. y  declarados fue­
ra de la ley los comunistas france­
ses — todo se andará— , sigan exi­
giendo territorios, colonias y  em­
préstitos ?

Confesemos que en el cielo ínter- 
nacional han aparecido nubes den­
sas. Daiadier y  Chamberlain quieren 
ir quitando estorbos a la paz. Ya 
lian aislado a Rusia y  declarado a los 
comunistas franceses la guerra que 
no quierenliacerle al fascismo. ¿Qué 
otras sorpresas nos preparará el 
porvenir próximo? Montemos la 
guardia...

aW

la ¥8f t p i z i j 0? Si (iiisutft.
Ayuntamiento de Madrid



MIVIMOS li VIST» i SOS>
OTROS MiSHOS

0u6 la victoria se fía 
a  nuestra acción in­

teligente
Que lüs socialistas españoí^Sj sin 

olvidar <jue sus correligionarios han 
gobernado en fuertes naciones de 
Europa, y  sin desconocer su inijaii. 
za y  medios, se pregunten: “ ¿ Y lo s  
representantes del proletariado que 
se abreva en las fuentes de “ El Ca­
pital’’ ?, nos produciría, en otros 
tiempos, la pequeña satisfacción de 
sabernos en posesión de unas ideas 
sin claudicar y, por ende, única re­
serva de la Humanidad explotada. 
Que se lo pregunten cuando, para 
salvar al Mundo de la regresión, te­
nemos que coincidir todos los traba­
jadores de la Tierra, nos duele tan­
to  como a filos. Y  porque antes de 
que los socialistas, arrumbando pre- 
pitóos y consideraciones, salieran a 
gritar la verdad, la pusimos nos­
otros en la calle, fuerza será reco­
nocer que sus juicios de hoy ¡os 
compartimos y  que celebramos la 
imparcialidad con que los han ex­
traído dcl hondón de su alma. 

Cuando “ E l Socialista”  escribe, 
TcCriéndose a liderés internaciona­
les “ que conciertan la retórica in­
vada de tópicos demagógicos con su 
condicion.de mcsócratas inofensivos 
y  comilones” , que “ aparentan ayu­
darnos, pero que en realidad temen 
la descomposición del régimen en 
que_ vegetan, al calor de la sociedad 
capitalista” , hemos de aplaudir la va­
lentía con que brota la gran verdad 
que nosotros, más irreverentes, me­
nos dados a las jerarquías, habíamos 
estampado }'a. Y  aunque ese proce­
so de adaptación de los líderes al 
medio burgués lo veíamos nosotros 
como consecuencia de una desvia­
ción de la conciencia revolucionaría 
dcl proletariado de las grandes na­
ciones, nos quedaba la esperanza' de 
haber calibrado sin tino. Y  en eso 
estábamos cuando “ E l Socialista” , 
sin retórica ni veladuras, razona-así: 

“ E l proletariado extranjero tiene 
una conciencia de clase crepuscular. 
Eii  ̂términos generales, ni es revo- 
Incioiiario, ní prevé su porvenir, ni 
siente, por lo tanto, ansias emanci­
padoras. \ ive al día, mejor o peor; 
desconoce las consecuencias fatales 
Oel capitalismo; estima el paro co­
mo una desgracia: se somete a los 
líderes, a quienes acata y  reveren­
cia, y  espera a ver si las crisis ce­
san y  el jornal se regulariza y  ele­
va. Y  que no lo metan en líos de lu- ¡ 
cha de clases, ni de sustitución d e ' 
im régimen ccoiióraico por otro, ni 
de revoluciones, ni de guerras” .

Y  para que a su cuadro nada le * 

falte, remacha: “ Se llaman socialís- 
tas y  tienen una concepción peqiie- 
ño-burgucsa acompañada de uu vi­
vir de gran bimgnés. Los nombres 
no corresponden a los hombres.” Ya 
310 son, por tanto, nuestros juicios. 
Ahora son los razonamientos de 
quienes, por haber abrevado en ¡as 
mismas fuentes ideológicas, se han 
cansado de guardar un secreto. Pe­
ro déjesenos preguntar; y  ahora, 
'¿qué?

'. Qíié hacemos ahora ? Si liemos 
llegado a coincidir propios y  extra­
ños. afines y  alejados, ¿hemos de 
entregarnos a la censura como ar- 
3iia de lucha? K o  recomendaríamos 
desahogo tan inocuo, que nos con­
sumiría energías preciosas para la 
victoria. Si no tuviéramos otra cosa 
que futuro, estaríamos bien tran­
quilos; el futuro nos pertenece. Na­
die  ̂podrá negar al proletariado es­
pañol experiencia, dolor y  autori. 
dad para conducir y  guiar. Empero, 

tenemos presente; un presente béli- 
* 0  en el qcie se nos fía la vietnrín i.

Tfávís HuesTfJ EicMtí fníengehre 
y cohesionada. ¿Sabremos orien. 
tarla?

Para nosotros, que hace meses ya 
nos prohibimos ilusiones y  candi­
deces; <̂ ue nos miramos por dentro 
y  quisimos medir.lo que podríamos 
esperar de nosotros raismo.s, la ru­
ta se nos aparece con claridades de 
aurora: honda, efectiva, estrecha, 
leal unión de todas las fuerzas pro­
letarias y  antifascistas para vivir 
nuestro problema sin injerencias 
extrañas, sin coacciones y  sin con­
sejos : para encauzar nuestra vida y  
nuestro destino de acuerdo con nues­
tro _ temperamento, con nuestras 
cualidades. Si hemos de ser guía.s de 
pueblos, c(i lü-

y a guiar nuestro propio des­
tino. Apretados, sOlos en muralla só- 
lida de pechos y  afanes. Acaso 
cuando empecemos a marchar sin 
mirar a la derecha ni a la izquierda y 
sin volver la vista atrás, quieran se­
guirnos, en procesión admirativa y  
silenciosa, los que sofocaron hace 
tienqx) la fiebre emancipadora <Ie su 
conciencia de clase explotada.

|-Sella qué íft JeTé poíHícó, y  Íís vuel­
to a repetir que ni cree en la fatali­
dad de la guerra, ni cree en la fatali­
dad de la paz. Esto y  decir que la 
amistad francoinglesa es más acti­
va desde la formación del Gabinete 
Daladíer, y  que la atmósfera euro­
pea ha mejorado a consecuencia de 
los acuerdos de JIunich, fueron la 
base de su discurso, tan casuístico 
coiuo falso, ya que es la guerra y  la 
abyección lo que se generó en la ca­
pital de_ Baviera, presentando ante 
el mundo a las democracias como 
vencidas, pero sin grandeza ni glo­
ria.

Eonnet no puede pensar de otro 
modo, }a  que es más consen’ador 
que radical, .n.ürij -juj

Pe l íc u l a s  c o r t a s

Y  así está de eufórico; 
el “ Front Populaire”  ya no existe,

Después de Daladíer, Bou- 
net,

exalta el
crimen de Mnnich

La desmoralización democrática 
sigue adelante, Todos -los sintoinas 
son alarmantes. Xada saca a los di. 
rigentes radicales de la claudicación 
genera! que esmalta su camino de 
retrocesos y  entregas, exaltando la 
paz y  la seguritiad colectiva al mis­
mo tiempo que la guerra o la hunii- 
llacióii avanzan impunemente, En 
Marsella y  Londres no se vislum­
bra una reacción espiritual que ha­
ga fronte a tanta cobardía y  a des­
moralización tanta. Ayer, Daladicr 
hablú de la necesidad de salir en de­
fensa del sentimiento libre de Fran­
cia, afinnaudo muy seriamente, con 
toda la seriedad de un político pro-* 
fesional. que Francia no ha claudiea- 
ilo ante las amenazas de lliiln-, con 
olvido de esta realidad, bien elocuen­
te; Ilitlcr amenazó en Munich: di­
jo, en son de reto a Inglaterra y  
Francia.^ que sólo quedaba el plazo 
de veinticuatro horas para caer so­
bre Checoslovaquia si el Gobierno de 
Traga no se apresuraba a aceptar su 
suicidio. Y  FrancíA, remolcada por 
Inglaterra, hizo que Praga acepta­
ra el suicidio, entregándose a mer­
ced de sus enemigos, Pero Daladíer, 
tan hábil y  sofista, t jn  político, ha 
negado que Francia se haya incli­
nado ante Cerlín, cuando la claudi­
cación francesa ha sido plena, y  de 
la manera más torpe, ya que no só­
lo ha sido Inglaterra la que ha clau­
dicado, ni Checoslovaquia la que ha 
visto arada su tierra y  desgarrada 
su nacionalidad, sino esa Francia, 
que tenía su principal defensa en la 
Europa Central, cruzándose en el ca. 
mino expansivo de Alemania hacía 
el Sureste, afianzando su política de 
aislamiento de la tercera República. 

Bonnet, el timonel dei Foreino- Qf-

puesto que murió cu manos d'e Blum 
y  ahora hu recibido sepultura en 
Marsella, con gran satisfacción de 
las “ doscientas familia.s” , de la City, 
de Alemania e Italia y  de todas las 
personas que no sienten liberalmeii- 
te, aunque vivan de explotar todo 
liberalismo ajeno.

Las democracias tal espectáculo 
ofrecen. Entregarse a su's enemigos, 
con este contraste paradojal; que 
son mas celosos de la dignidad que 
entraña pertenecer a partidos libe­
rales y  democráticos los liberales y 
aun conservadores ingleses, que los 
radicalc.s dcl Sena, como Llovd 
George, por ejemplo.

“ Hermoso piso barrio Saíaniai 
ca cedería por otro en barrio Oían 
beri.”

Miren qué oportunidad para .csjl 
pobre familia que todas las nocliéj 
apenas suena el cañón, tiene que 
fugiarse en una estación dcl “ iu 3  
tro”  desafiando todas las iuefera^  
cías. ¡ Y  los chiquitines sin sabfir}^ 
Con lo bien <jue se vive en algiinc 
pisos del barrio de .‘Salamanca, cc 
o sin precinto...

“ Mil pesetas gratificaré propor 
ciüuándomc piso exterior barrio Sa 
lamanca.”

¿Mil peset.is? Con lo difícil qm 
está el cambio! ¿ Y  quién será el fe. 
Hz aspirante a esa “ mediación” : 
Ah, sí. Se nos olvidaba que existen 
por ahí certificados de trabajo bajfl 
esta denominación: Corretaje.s ele 
todas ciases. Servicio utilisimo c hii» 
prescindible. Horas de trabajo. T)e' 
sol a sol.'

f^BUCA Stí DlcaONAMO

'  Cigarreras para trabajar en sa 
domicilio faltan.”
_ ¡Caramba! ¡Caramba! Y  nos que» 
jábamos^ de los que piden cien pese 
tas y un hotel en la Guindalera po: 

paquete de tabaco! Y  hay quiet. 
quiere hasta cigarreras en casa.,. "V 
lo peor es que faltan brazos a juz­
gar por el anuncio. Eso, no. S¡ tnij 
espiga de trigo vale por im fusil; « í 
cigarro de buen tabaco liado prefe* 
rentemente vale por la felicidad de 
cualquier fascista preeminente. ¡.V 
v e r! One se presenten esas cigarrg 
ras inmediatamente...

Pasaporte y  todos documenlofl 
oficiales gestionánse ¡nracdíatameu*i 
te.”  '

''dovciev*3 famiiLVí* .a pesar de su 
radicalismo clásico, no ha dicho me­
nos ingenuidades políticas en Mar-

Visado por 
censura

LLCV LA . —  Leche de nubes. 
LLU V IO SO . —  Tiempo que se le 

salían las lágrimas,
M

M -\CEr.\. —  Cuna de flores. 
M ACIZO. —  Solidez apretada 
M ACU LA. —  Descosido de la ecua­

nimidad.
M ACH ACAR, —  Ensañamiento dcl 

golpear.
M A C IIA tO Y . —  -\metralIadora de 

la pesadez,
M ACHO. —  Militante de la fccmi- 

dacióii-
M ADAM .\. —  Ñoñería de papel de 

.sed.a.
M a d e j a . —  Longitud reconcen­

trada.
M.VDERA. —  Carne de árbol. 
M .VDRASTRA,—  Subsecretario de 

la maternidad'.
M ADRE, —  Horno de vida, imán de 

•ingratitudes.
M .VDRESELVjX. —  Casiizismo en 

flor.
M ADRID. —  ; ; ¡N á !i!  
M AD R IG AL. —  Versos con almí­

bar.
M.VDRILEÑO. —  Los más viejos 

nacieron el 7 de noviembre de 
1936.

MADRUG.VDA.—  M ayoría de edad 
de la noche.

M AD RU GAD O R. —  Véase “ S E ­
R E N O ” .

JLA.DRUGAR. —  Coger el número 
uno en el momento del “ atícen” . 

M ADU RO. —  Ni verde... ni pasado. 
M A ESTR O . —  Forjador de almas, 

que trabaja en inteligencias y  co­
bra en ingratitudes.

M AGD.VLENA. —  Academia de 11o- 
ro.s.

M AGN AN IM ID AD , —  Benevolen­
cia con “ rédam e” .

M AG N ATE. —  .\vispero de orgu­
llos,

M AGN ESIA’. —  Revoco de estó­
magos.

M AGNESIO. •— Rclánip.ago de so­
ciedad.

¿Quién dijo que Madrid no es 
mina de facilidades? '

Papel y  sobre para escribir. La 
hay en abundancia.”

¿Sí? ¿ Y  lo sabe la Junta Regula»! 
dora dcl precio del papel ?

“ Compro manta buena de viaje.
He aquí un antifascista que inar«j 

cha al frente y  quiere ir perfecta-j 
mente equipado. Porque no supone»! 
mos que el autor de la demanda pre»: 
fiera salir de caza... ‘

E l “ canicramen” se nos ha dor­
mido. Con lo interesante que resuí-*' 
taria tomar estas vistas y  p'asar por, i 
el cristal de la “ leika”  todas e s a s ’  

pequeñas cosas raras que encubren 
estos desenfadados anuncios, solera 
de mconiprensioncs y  egoísmos pe­
queños, cobijo de despreocupaciones i  
y  de actividades dudosas, arsenal de 
mágicos hilos invisables que nos des­
cubrirían mundos nuevos descono­
cidos hasta aliora para todos los que, 
viven para la guerra, sin sospechai;! 
que existan quienes prefieren vivir."! 
de d ía .,. ¡Qué lástima! L a peh'cula, 
eminentemente popular, obtendría' 
un éxito. ¿Pero es po.sibIe que en 
nuestro ambiente de guerra puedan 
enquistarse esos resabios burgueses, 
esas mediaciones y  esos clandestr- 
neos y  ese afán de rfescubvir tortuo­
sas actividades ?

Indudablemente el “ anuncio eco-, 
nomico por palabras “ no es la Htc-j 
ratura mas a propósito para infla-; 
mar nuestros entusiasmo.s de coni-< 
batientes. Pero deja um-ts cuantas 
perr.as... Y  el sagrado de las “ p c ' ¿  

rras parece por lo que se ve algo 
inviol.ible.

s. U. de las I, del P . y  A. Q.-C.N.T-
*‘Qu
€on¡
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